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E
n 1995, dos astróno-
mos suizos Michel Ma-
yor y Didier Queloz,
presentaron en la revis-
ta Nature el descubri-

miento del primer planeta extra-
solar, es decir, un astro de masa
planetaria orbitando en torno a
una estrella normal, de tipo so-
lar. La veda de los planetas se
había abierto. Utilizando la téc-
nica Doppler, es decir, midiendo
con precisión los movimientos
periódicos de bamboleo de la es-
trella a través del ir y venir de
sus líneas espectrales, habían
conseguido encontrar un plane-
ta que no se ve con el telescopio.

Así en estos nueve años va-
rios equipos han conseguido au-
mentar, poco a poco, el catálogo
de planetas extrasolares que al-
canza al día de hoy 133 candida-
tos, de los cuales 16 forman par-
te de sistemas planetarios múlti-
ples. Todos ellos son planetas gi-
gantes gaseosos (enormes bolas
de hidrógeno) con masas entre
aproximadamente la mitad y
unas 10 veces la masa de Júpiter
(que es a su vez unas 318 veces
la masa de la Tierra). Y lo más
sorprendente, algunos se encuen-
tran extremadamente cerca de
la estrella, a tan sólo 3,5 millo-
nes de kilómetros (la distancia
media de la Tierra al Sol es de
150 millones de kilómetros), por
lo que su año dura tan sólo ¡1,2
días!

Explicar cómo los planetas
llegaron ahí y quedaron en esa
órbita es uno de los desafíos ac-
tuales de los astrónomos. Y no
menos cómo sobreviven las al-
tas temperaturas de sus atmósfe-
ras de hasta 1.700 grados centí-
grados para los más cercanos

(se les llama Júpiteres calientes
cuando el período es de entre
tres y cuatro días y muy calien-
tes cuando es del orden de un
día). Sumadas a esas temperatu-
ras el intenso flujo de partículas
del viento estelar y la radiación
de onda corta (rayos X y ultra-
violeta), su envoltura de gases
debería haber sido barrida al es-
pacio circundante.

Pero la disputa entre los gru-
pos cazaplanetas por encontrar
más y más objetos, aumentar es-
tadísticamente el estudio de sus
propiedades y rebajar cada vez
más la masa de los objetos des-
cubiertos, acercándose en la bús-
queda hacia planetas de tipo Tie-
rra, no ha hecho nada más que
comenzar.

Además del de los suizos, el
equipo de los estadounidenses
Geoffrey Marcy y Paul Buttler,
su gran competidor, disputa a
rabiar la búsqueda de planetas
entre las estrellas más cercanas,
y por lo tanto más brillantes y
más fáciles para medir sus exi-

guos movimientos
espectrales. La téc-
nica Doppler tie-
ne, empero su éxi-
to en la búsqueda
de planetas, un
problema y es que
no permite deter-
minar con preci-
sión la masa plane-
taria ya que se des-
conoce la inclina-
ción bajo la cual
vemos su movi-
miento orbital.

Obviando este
hecho, ciertamente
importante, ambos
grupos, junto con
un tercero, han
anunciado este ve-
rano, peleando por
llegar cuanto antes
a las revistas cientí-
ficas de publica-
ción rápida (las co-
nocidas en la jerga
como Letters), el
descubrimiento de
planetas con ma-
sas menores, como
las de Urano y
Neptuno.

Cierta polémi-
ca entre los gru-
pos por el anuncio
de la primicia en
el descubrimiento
del primer planeta
de baja masa ha salpicado el éxi-
to (véase la revista Science del 3
de septiembre) pero, en todo ca-
so y dentro de la incertidumbre
de la inclinación, los tres nuevos
planetas con masas entre 14 y
21 veces la de la Tierra, han sido
atrevidamente bautizados por al-
gunos como supertierras.

Pero he ahí que puede suceder,
para los planetas más cercanos a
su estrella, la circunstancia fortui-

ta de que la órbita del planeta se
encuentre de canto, o sea de que
éste pase por delante de la estre-
lla, produciéndose sutiles eclip-
ses. Del estudio de la tenue caída
de luz durante el eclipse, puede
determinarse con precisión la ma-
sa y el radio planetarios.

La primera detección de un
planeta de esta forma com-
plementaria se produjo hace cua-
tro años y se trata del mejor ca-

racterizado hasta
la fecha, ya que por
diferentes obser-
vaciones sabemos
que contiene hidró-
geno (en evapora-
ción como era de es-
perar), sodio, car-
bono y oxígeno. Y
que tiene una densi-
dad muy baja, de
unos 0,25 gramos
por centímetro cú-
bico. Vaya, que si
lo arrojásemos a
un hipotético océa-
no cósmico flotaría
mejor que un cor-
cho en el mar.

La búsqueda de
planetas eclipsan-
tes ha crecido noto-
riamente este año
con el anuncio de
nuevos miembros
que elevan su nú-
mero actual a seis.
El último de ellos,
anunciado en agos-
to pasado, es a la
vez el primero des-
cubierto por un as-
trónomo español,
Roi Alonso del Ins-
tituto de Astrofísi-
ca de Canarias, y lo
ha hecho con un
pequeño telescopio
como los usados

por los aficionados ¡de solo 10
centímetros de diámetro!

La búsqueda exhaustiva y la
precisión en la medida de la dis-
minución del brillo estelar duran-
te el eclipse han sido las claves
del éxito. Sabemos que estos seis
planetas (todos ellos pertenecien-
tes a las clases de Júpiteres calien-
tes y muy calientes) tienen masas
entre la mitad y una vez la de
Júpiter. Sin embargo, en su mayo-

ría, y contrariamente a lo que se
pensaba a partir del primer des-
cubrimiento, no tienen sus atmós-
feras infladas por la potente ra-
diación estelar.

¿Y para cuándo una imagen
directa de un planeta? Esto sí
que es complicado, pero bueno,
quizás ya la tengamos. No es un
problema de resolución, de sepa-
rar a ambos, estrella y planeta,
ya que esto se encuentra en teo-
ría al alcance de muchos telesco-
pios. Es un problema del brillo
relativo entre estrella y planeta.

Un planeta es un punto lumi-
noso que esencialmente refleja
la débil luz estelar a la vez que
resulta deslumbrado por el flujo
radiante de la estrella, más de
un millón de veces más intenso.
De alguna manera hay que can-
celar la luz estelar en el telesco-
pio, o buscar de otra forma, es
decir, buscar planetas no des-
lumbrados, lo que requiere que
se encuentren suficientemente le-
jos de la estrella y que su brillo
relativo no sea grande.

¿Hay alguna situación en la
que esto último puede suceder?
Efectivamente, cuando un plane-
ta es joven, emite mucha energía
debido al calor que ha acumula-
do, y si la estrella es de poca
masa brilla poco, y ya está. Y
eso es lo que vemos en la foto
obtenida con uno de los cuatro
telescopios VLT.

La estrella es en este caso del
tipo llamado enanas marrones
con una masa de unas 25 veces
la de Júpiter, insuficiente para
quemar el hidrógeno en fusión
termonuclear en su interior. Y el
objeto cercano podría ser un pla-
neta de unas cinco veces la masa
de Júpiter. Habrá que hacer más
estudios de este cuerpo antes de
confirmar su verdadera naturale-

za, pero sin duda se trata de un
muy buen candidato planetario.

¿Y para cuándo un planeta
terrestre? Aquí parece que la úni-
ca alternativa será definitiva-
mente apagar la luz estelar con
interferómetros o taparla con
coronógrafos con el fin de que
no deslumbre. Y mejor segura-
mente desde el espacio, evitan-
do los inconvenientes de la at-
mósfera terrestre.

Las agencias espaciales
NASA y ESA tienen varios pro-
yectos en curso y, aunque el de-
safío tecnológico es enorme, de
conseguirlo podremos quizá ver
otros mundos como el nuestro y
sabremos por sus espectros si pu-
dieran poseer vida. El reto mere-
ce la pena creo, no solamente
desde la perspectiva científica,
sino desde otros aspectos del
pensamiento humano.
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¿La primera imagen de un planeta extrasolar?
Los astrónomos han encontrado ya 133 cuerpos planetarios alrededor de estrellas como el Sol

Aunque hasta hace muy poco no se conocían más planetas que los nueve del Sistema Solar, ahora
son casi una vulgaridad astronómica, tras detectarse indirectamente 133 de esos cuerpos. El doble reto actual para los
científicos es encontrar alguno que se parezca a la Tierra y obtener por fin una imagen directa de uno.

Uno de los cuatro telescopios VLT en Paranal (Chile). / ESO

Futuro

Imagen del posible nuevo planeta extrasolar junto a su estrella. / EUROPEAN SOUTHERN OBSERVATORY (ESO)

Algunos han
bautizado los tres
nuevos planetas
como ‘supertierras’

Podremos, quizá, ver
otros mundos como
el nuestro, y sabremos
si pudieran tener vida


